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Bl hecho de que nuestro Partido integre el bloque 
gubernamental, no puede obligarnos a silenciar, por 

más tiempo, la desastrosa y caciquil política 
que se sigue en el Ayuntamiento de Valde~ 

peñas; ello está en pugna con nuestra 
conciencia de liberales y republicanos. 

lVllNISTROS 
::_.c-l República ba venido a quitar 

importancia a muchas cos~s que an­
tiguamente la tenían: entre el las, al 
cal'go de ministrn. Así como la demo­
cratización del chaqué o del frac ha 
trnido :a aristocratización de la vul­
gar americana, así la vulgarización 
de las altas magistraturas da calidad 
de selección· a lo que anteriorme11te 
era tenido por vulgar. Y del mismo 
modo que es frecuente decir. al que 
alguna vez se viste de chaqué: e chi­
co, que bién estás; no te faltan má!:' 
que las cafeteras»; prnnto exclamare· 
mos, si la República no lo rem~dia: 
«jya no te taita más que ser minis­
tro!>. Lo que antaño fué la distinción 
suprema, es, ya hoy, casi motivo de 
chacota. 

Hace bastantes años, se le ocu1Tió 
a Azorín dü;currir, en un artículo, 
sobre lo efímero de las cosas !iuma­
nas. Y en lugar de acudir al memen­
to hamo o al vanitas vanitatis, del 
Kempis, o a ta verdura de las eras, 
de Jorge Manrique, to~io ello muy so­
corrido en casos semejantes, acudió 
a citar u nos cuantos nombres desco­
nocidos para la gran masa de· lect_o­
res. Y preguntaba, con la insistencia 
machacona que_ pone Azorín en sus 
preguntas: <~Sabes, lect0r, quien era 
este rér·ez~; ¿sabes quién era este 
González?; ¿sabes quién era este Mar­
tínezh.-Y resultaba que todos, el 
Martínez, el Pérez, el González, todos 
habían sido ministros en época lejana 
y habían pasado por tan elevada cate­
goría social, tal vez, sin pena, pero, 
desde i uego, sin gloria. La historia 
no se había enterado de sus vidas; los 
había apuntado, a lo más, en su libro 
de notas, y los había envuelto de~puéli 
~n la oscuridad y en el silencio. 

Pues bien: si Azorfn, u otl'<J cunl­
quiera, quisiern repetir el experimen· 
to, ¡cuántos nombres podría citar de 
ilustres person&jes contemporaneos 
que han pastido por la mente del lec­
tor sin dejar el 1·astro de un recuerdo! 
Y muchos han sido Directores Gene­
rales, y Sub·sec1·etados, y Ministros ... 
verdura de las eras. Y todos fuel'on 
ilustrísimos y excelentísimos de pa­
pel de ba1·ba ... 

Ahora que e1Stamos en época de 
exámenes, podemos decb· que la His­
toria focma 1ribunal para examinar a 
cuantos aspirantes se presentan bus· 
cando el Diploma de hombres céle­
bres. Y _es lo maio que comparecer 
ar.te la Hislo1·ia no es obtener el pase 
a la inmo!'talidad; no firma la Historia 
el aprobado al primero que llega y di­
ce la bola que le toca en suerte: exige 
a veces un programa difícil de ap!'en­
der y con el que no puede salii- airoso 
todo el mundo. , 

Y catea, ¡como catea, la Historia! 
Hay infeliz que repite curso duran­

te toda su vida, y no sale de la misma 
calificación: del cate bochornoso. No 
salen del suspenso, en la carrera de 
la celebridad, tantos excelentísimos 
señores como, para bien de Espafia, 
sin duda, se presentan ante la His­
toria, 

Y hay veces que la Historia sonríe, 
benévola, dispuesta a una relajación 
culpable, de su severa obligación de 
Juez. 

Ministros de España; excelentísi­
mos señores: no desmayeis por un 
cate de la Historia, ni por dos, ni ~1or 
tres. Insistid. ¡Quién sabe si, a la pos­
tre, acertáis! Acaso la Historia misma 
de::3pués de catearos lindamente, al­
gún día se levanto de su trihunal se-

Mosáico Político 
La última sesión municipal nos dió la sensación de un nuevo 

Patio de Monipodio. En ella un ciudadano pidió, para él solito, 
nada menos que una calle de Valdepeñas, y, ante el natural 
asombro de la concurrencia, los concejales de la C. E. D. A. 
apoyaron la absurda y desaprensiva petición. 

Y puestos a hablar de Ja C. E. D. A. diremos, que un concejal 
adscnto a la popular Agrupación, a preguntas de sus compa­
ñeros de concejo ·afirmó: «que no asisHa a las sesiones por que 
no le daba Ja ~ana, toda vez que al asistir se obligaba, por 
disciplina, a votar cosas que están en pugna con su con­
c1enc1a». 

¿Qué opina el Sr. Gobernador Civil, de esta sinceridad edi­
licia? 

Aún no han sido nombrados los concejales agrarios. 
Parece ser, que se opone a estos nombramientos, con inau­

dita tenacidad, un político de dudosa cultura y de sí bien pro­
bado semianalfabetismo. 

* * * 
La Beneficencia municipal prosigue su marcha hacia el infi.­

nito. Y los radicales tan satisfechos de tan eficaz y costosa pro­
paganda a cargo del erario publico. 

* * * 
Creemos oportuno recordar. para conocimiento de ciedes y· 

determinadas personalidades del lerrouxismo, que el actual 
·jefe-de los radicales de Valdepeñas, siendo teniente de alcalde 
de la Dictadura, no tuvo inconvenien!e, en un alarde de 1"epu­

blicanismo, en encarcelar a los republicanos históricos, que 
consagraron foda su vida a seguir fieles a la política de don 
Alejandro Lerroux. 

* * * 
El Ayuntamiento de Valdepeñas, en su úHima sesión, ha 

batido, en brillantísima prueba, sus propios records de incul­
fura, ineptitud y analfabetismo. 

ñalándoos, so miente, la entrada de 
sus mansiones de inmortales. Y ella 
misma os lleve de la mano, mientras 
vocea para vergüenza de gandules 
ilustres: 

-«¡Aprobad<)!~. 

tP01· qué no ha de uprobl::lr Me:11·ce­

lino Domingo? 

)Viariín Roca 
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